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En Este periodico se p 


a garde meurt et ne se rend pas. 
CAMBRONNE A WATERLOO. 


A o a O 


ublica por lo menos dos veces a la semana, 
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Parece indudable, atendidas las razones que 
dejamos espuestas en los artículos anteriores, 
que las instituciones de Huancayo invocadas 
por la faccion enemiga del Gobierno Directo- 
rial, son nulas, así en su esencia, como en su 
modo de formacion. Por consiguiente, el Go- 
bierno cuyo único título de lejitimidad sean esas 
instituciones, carecerá de elta, aun cuando esté 
relijjosamente basado en la ley fundamental que 
se proclama. : 

= El Gobierno organizado por la faccion, y 
que disputa al Directorio la administracion del 
pais, se apoya únicamente en la Constitucion 
nulidad hemos demostrado. Seria pues 
“solo hecho ilejítimo. Pero el apoyó 
ierno que se dice constitucional es ade- 
mero pretesto. De otro modo: el Go- 


e mas. Loes por su organizacion; lo 
conducta. 
cion ha organizado una junta desco- 
a constitucion que invoca. En vez 
el P. E. por su órden á las perso- 
ian llamadas á ejercerlo si la cons- 
viese en vigor, ha formado un cuer- 
baro. Este cuerpo no tiene so- 
ciones ejecutivas mas ó menos 
rian para hacer la guerra, si- 
estido de las atribuciones 
límites, sin responsabilidad, 
a constitucion. Y como 
al escándalo, la Jun- 
sto de personas, 
s debieran ha- 
de manda- 


la faccion es tan inconstitucional co- 


A ón, 


era el único que permitian las circunstancias. 
Y contestaremos, en primer lugar, que €so 
no es cierto; porque Ja facción tenia en su seno 
al que con el título de segundo vice-presidente 
del Consejo de Estado podia encargarse del 
Gobierno. En segundo lugar, que una consti- 
tucion tan defectuosa que no provee de medios 
para salvarse, sin necesidad de ocurrir en su 
nombre á arbitrios que ni remotamente autori- 
za, seria por esta sola causa írrita y desprecia- 
ble: no mereceria la pena de ser restaurada. 
Viniendo á la conducta de la faccion, ¡qué 


de actos opuestos á la constitucion invocada! 


¡qué de atáques á la propiedad, á la seguridad 
y á todas las garantías! ¡qué de horrores, como 
el decreto de guerra á muerte, capaces de ca- 
racterizar como enemigo del jénero humano al 
Gobiérno mas despótico!.... Enumerar estos 
actos seria, no solo largo y desagradable, sino 
una repeticion innecesaria de las publicaciones 
auténticas hechas por nuestra prensa y por la de 
la faccion misma. 

Concluyamos, que el Gobierno de la faccion 
es ilejítimo, porque descansa en un título falso, 
que él mismo no ha respetado;,y porque á falta 
de este, carece de todo otro titulo. Si hay algun 
Gobierno que reuna la condicion de lejitimidad 
en el Perú, será la materia que discutamos .en 
nuestro artículo siguiente. 

Por ahora solo nos resta una consideracion, 
á nuestro ver muy oportuna é interesante, y 
que por lo mismo no queremos pasar en silen- 
cio. / 

La suerte del Perú es el objeto de lamen- 
taciones continuas en el interior y el extranje- 
ro. Siestas lamentaciones se contrajeran solo 
á las revueltas y desórdenes, á las calamidades 
de la guerra y de la instabilidad, nosotros las 
creeríamos muy fundadas, y nos ceñiríamos á 


- unir nuestras plegarias á las de los demas, que 


piden al Todopoderoso la cesasion de aquellos 


males. 
Pero no. Júzgase al Perú como uno de 


aquellos estados de la América Española que 
se han quedado atras en la marcha política del 
continente. Mientras que otros se consideran 
ya muy avanzados en la carrera del Gobierno, 
muy adelantados en el aprendizaje de los priñ- 
cipios constitucionales, 2 HOsotros se nos mira 
como atrasadus en este aprencCizaje, como reza- 
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gados en aquella marcha. Tal idea a 
erronea, y no es sino la e A > a 
mo principio que pretende ajustar á la situacion 
de Hispano-América la democracia A oO: 
Si se pone cuidado, se AER Miblicas 
distas, y aun los mandatarios de las Repúblicas 
hermanas nos dicen diariamente que el estado de 
las masas no se halla á la par de sus Instituciones. 
De aquí resulta una necesidad de establecer 
diferencia entre la teoría y la práctica del sis- 
tema adoptado, para que siquiera pueda caminar 
la administracion: diferencia que no seria pre- 
cisa si se renunciara á la exajeracion democrá- 
tica. Entónces no se hablaria continuamente 
de la enseñanza pública, de las mejoras de las 
comunicaciones, del fomento de la industria, co- 
mo medios de hacer practicables las institucio- 
nes ríjidamente populares que se han formulado 
en la constitucion. Entónces no se quejarian de la 
ignorancia, de la pobreza, de la poca civilizacion, 
como obstáculos que es preciso vencer para ar. 
monizar la situacion social con el jiro que se ha 
dado álas instituciones. : E 
Pretender amoldar las sociedades á las 
instituciones en cualquier grado, es un contra- 
sentido. Lasinstituciones son las que tienen 
que acomodarse ála situacion social, y entón- 
ces siempre son buenas. 
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arrostrar unas instituciones inadecuadas; que 
está libre de una imposicion forzosa; que se 
encuentra espedito para calcar sus institucio— 
nes sobre la base sólida de su verdadera con- 
dicion; el Perú se halla en un buen predica- 
mento. Está como estaba. Habrá perdido al- 
gun tiempo; mas no tanto como tendria que 
perder si se viese obligado á sacudir primero 
una organizacion viciosa por su desmedida la- 
titud. 

Nótese que la condicion social indica no so- 
lo la especie, sino el grado de las instituciones. 
Así, la América Española, donde no bay ele- 
mentos monárquicos ni aristocráticos, tampo— 
co admite hoy la democracia en todo su nigor. 
¿Quiérese que venga un dia en que la admita? 
Pues no juzgamos que el medio sea dársela 
ahora. Dispóngase todo de manera que adop- 
tando una democracia moderada no haya obstá- 
culos para la democracia rigorosa, y el pueblo, 
andando el tiempo, se hará perfectamente de- 
mocrático, porque tal es la tendencia marcada 

del jénero humano. 

. Obsérvese tambien, que la fórmula de las 
Instituciones americanas no es solo inútil por 
- inadecuada, sino que presta ansa al espíritu de 
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_aguardarse de la parte moral é inte- 
cha y la suceison del gobierno 
glada y pacífica. Solo el mérito 
'epública, y ensanchada esa par- 

ente mas y mas cada dia por 
la administracion, ésta será 

¿mas democrática, 


El Perú, pues, que no tiene el trabajo de ' 


_ intriga para enseñorearse de la sociedad, toman- 


LO QUE FUIMOS, LO QuE SOMne 
QUE DEBEMOS SEROS Yu 
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Lo que fuimos, 


El sistema político de las NACIONES 4, 
un escritor contemporáneo,” es sin duda. dica 
el alma que las sostiene: del uso OPOrty 
los medios con que una Nacion puede 
no solamente depende su prosperidad Ó 
dencia, sino su mayor ó menor Influencia ob 
el destino de los otros pueblos....De a ú re 
sulta la marcha diversa que siguen lag macior 
en su política; por esta razon se Obserya : 
plena paz, un estado de guerra Permarien 
aunque oculto, cuando existen Intereses encon, 
trados, como sino pudiesen conservar el equi. 
librio de su existencia y de sus ventajas sin ey 
tas hostilidades disfrazadas.. A 

Haciendo abstraceion de los defectos per. 
sonales de los individuos, que con MUY pocas 
excepciones se han apederado del mando de la 
República, ésta casi siempre se ha encontrado 
en la dificil posicion de uu pueblo en donde no 
se ha querido plantificar ningun sistema polí: 
tico, y en donde por resultado de sus errores 
y de su laxitud perniciosa, ha existido largo 
tiempo un estado de guerra permanente, sin po- 
der conservar el equilibrio de su existencia. Us. 
nocida era por casi todos la causa de una próxi- 
ma disociación á que nos iba precipitande el 
maléfico poder de la ambicion y la avaricia de 
los mas que han ejercido la autoridad; pero este 
conocimiento aislado, estéril, sin cooperacion 
hecesaria y eficaz del poder fisico y moral de 
que pueden» disponer las naciones, solo sirvió 
por el dilatado periodo de veinte años, para en- 
tonar en silenciosas y desconsolantes lamenta- 
ciones, la suerte lastimosa que el cielo permitia, 
en concepto de muchos, y á quien por. consi: 
guiente se pedia con fervor el término. dema: 
les tan acervos, Muy moral, muy  relijios0, 
muy sufrido manifestaba ser, si se quiere, el me- 


dio establecido, que respetandolo nosotros has 


ta cierto punto, no podemos menos de estrañal 
al mismo tiempo, la falta de accion de es0 
Otros medios, mas proximos, y que la volun: 
tad soberana del Supremo autor de las socie- 


_ dades ha depositado no esterilmente entres 


hombres, | 

Estos otros medios pues, consisten en € 
vigoroso ejercicio de nuestra propia abi ' 
Y Nuestras propias fuerzas. Emplearlos q 
tas circunstancias habria sido justo, conveni o 
te y de saludables y eficaces resultados; PU 
contentarse únicamente con la imprecación 
Ser Supremo haciendo absoluto olvido in 
Otros medios sujetos al arbitrio de 0 
ciados; era debilidad, era temor, era ivi. 
cia, era en una palabra declarar ante 12 2 a- 
nidad misma, inertes las fuerzas que nos die de 
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ra que las aplicasemos en nuestro obseQ 


en nuestra conservacion y bienestar, Corres- 
ondencia en verdad poco digna de los séres 
ue profesan el cristianismo: anonadamiento 
capaz por si solo de hacer irremediable la pér- 
dida de un pueblo; que no podria contenerse 
despues por los tiernos lamentos de la angustia 
desesperacion: no porque sea impotente 
el Ser justo á quien se dirijen las imprecacio- 
nes del infortunio, sino porque no haciendo éste 
nada que sea ineficaz, no debe por lo mismo 
conceder Otra vez á ciertos hombres una facul- 
tad, una virtud firme y saludable, que tenien- 
dola en sí, ni conocieron su importancia, ni la 
usieron en accion; convirtiendola de este mo- 
do en ineficaz contra el fin que se propuso el 
Criador al otorgarla. 

Mientras los hombres de esta tierra vivie- 
ron abrazados de tan pernicioso engaño, como 
de una áncora de salvacion, los malvados no de- 
aron de dañar, y los buenos no vislumbraron 
el término de sus males. Por esta razon, cuan- 
do nose ha estado en guerra abierta con nues- 
tros vecinos, ó con nosotros mismos, se ha ob- 

«servado en plena paz, un estado de guerra per- 
manente manifiesto ú oculto, porque existian ¿n- 
tereses encontrados; para acreditar, como si no 
pudiesen conservar eleguilibrio de su existencia 
y de sus ventajas sín estas hostilidades. La apli- 
cacion de tan verdaderos raciocinios á nuestra 
existencia política anterior, no es una simple 
paradoja, sino una verdad cuya demostracion 
nadie puede negar, porque ha sido perenne, y 
ha estado al alcance de todos comprenderla. 

Posicion tan “horrible, tan vergonzosa y tan 

violenta, no podia dejar de producir en su opor- 
tunidad un sacudimiento jeneral y benefico, 
que haciendo cambiar de faz á la Nacion en- 
tera, pusiese coto á la humillante degradacion 
que se sufria. Debia pues llegar un dia de de- 
sengaño, pero de desengaño terrible, que manl- 
festase entoda su deformidad este vergonzoso 


letargo; espantoso en sumo grado, porque pre- 


d 


aba en el primer ensayo obstáculos formi- 
les que vencer con nuestras propias fuer- 
como espiatorios de las faltas anteriores, 
no meritorios de los beneficos resultados 

iamos reportar. He aquí el caso de 


namente de los medios con que una 
ede obrar para asegurar su futura pros- 


un precepto cuya necesidad de apli- 
onoce mas claramente en Ss o 
: , porque es capaz de volv 
$ hol dlos “pueblos que se hallen 
stancias del nuestro, si predomina 
| “respetable fortaleza, S0- 
ilidad. a 

e llegando á conocer 
emplea toda su ener- 
liz aun, si logra en- 


ys nobles esfuerzos, 
stablecer su fufura 
audillo mere- 


ne 


E 


de su confianza, que. 
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cerán la fortuna que el cielo siempre otorga 4 
los que proclaman y defienden los buenos prin- 
cipios. 


SAN 
VIDAL Y CASTILLA. 


Los facciosos se han adelantado á todos 
nuestros cálculos. En varios de nuestros arti- 
culos hemos tenido ocasion de predecir la anar- 
quía que necesariamente habia de suceder al 
triunfo de la faccion, si tuvieramos la desgracia. 
de verla triunfar; pero confesamos que no se 
nos habia ocurrido que el frenesí revolucionario 
de tan desenfrenados ambiciosos llegase hasta el 
extremo de hacer estallar entre sí la discordia, 
antes de estar en posesion de la presa que quie- 
ren arrebatarse. 

El impreso publicado en el Cuzco con el 
título de Elecciones, é inserto en el último “Pe- 
ruano,” nos ha venido á convencer cuan atras 
quedan todas las conjeturas á este respecto, de 
lo que ha de ser la terrible realidad. Ya se vé 
al partido de Castilla en guerra abierta con 
Vidal recelando que este quiera hacer valer su 
segunda vice-presidencia en contra de las Jere- 
chos adquiridos por Castilla por medio de la 
rebelion. Ya se vé hacer uso en esta contien- 
da de todos los argumentos que forman el mons- 
truoso catecismo político de la faccion. Ya se 
vé aplicar los principios de la Constitucion que 
violan, á la creacion de los majistrados que esa 
Constitucion desconoce. : Ya se vé, en fin, dada 
la primera señal de la anarquía que ha de devo- 
rar á estos revoltosos. / 

Llamamos muy particularmente la aten- 
cion de los lectores sobre tan orijinal documen- 
to, que nunca será suficientemente estudiado 
por los que, en cualquier manera, se interesen en 
el reposo y en el órden del Perú. 


=D 
MI LOCURA. 


Quiero cantar de Cadmo, 
quiero cantar de Atridas: 
mas ¡ay! que de amor solo, 
de amor canta mi lira. 


¡Qué han hecho conmigo los facciosos! ¿me 
han hechizado, ó me han encantado, que no pue- 
do ocuparme sino de ellos? ¿Valen ellos la pe- 
na de andarles averiguando sus mentiras, sus 
alegres pensamientos, sus locas esperanzas y sus 
crudos desengaños? No Señor, sin duda estoy 
poseido de una monomania que no tendrá cura 
sino con el exterminio de la faccion. Acaben- 
se los facciosos, y acabará mi locura,y entre tan- 
to siga la danza. Sigan olvidados mis quehace- 
res, desatendidas mis obligaciones y yo pensan— 
do solo en los facciosos y escribiendo por, pa- 
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ra, contra, de, acerca y respecto de, y en lo to- 

cante y perteneciente á los facciosos. 

Bien examinados estos hombres y pensan- 
do seriamente sobre esto, me pr A Bai 
misimo ¿que le han hecho:á Vuesamerced y, que 
pueden hacerle estos pobres h sl 
de dañar á nadie con sus desatinos y disparates, 
son ellos los que se dañan y Se hacen mas mal 
que el que Vuesamerced pudiera hacerles? Eso 
mismo, me contesto, eso mismo de ser unos ca- 
muesos metidos á pensar en cosas que no en- 
tienden, y metidos á facciosos sin tener gracia 
para ello, es lo que me hace pensar todo el dia 
en ellos, y no han de salir de mi cabeza mien- 
tras nosean otra cosa. He aquí mi locura, pen- 
sar en lo que no tiene remedio. Que dejen de 
ser unos camuesos, no puede ser porque ese es 
su ser y estado; y siendo tales, preciso es que 
se metan en honduras de que no puedan salir, 
pues si tuvieran un poco de seso, seguro es que 
no fueran facciosos. 
sin remedio. 

Me pongo á escribir un alegato en el pleito 
de Don Cesareo, y me sale un alegato contra 
los facciosos. Ya no hay alegato—le pongo 
arriba en lugar de Señor Juez de Derecho, Res- 
petable Público, y alla va un artículo para el 
periódico. Tapándome las orejas para no oir 
lo que se dice me retiro á escribir en mi cuarto 
una receta que me han dado para desterrar los 


ya no hay receta ni hay callos porque se me 
pone que es un faccioso que se ha costipado por 
andar esparciendo noticias hasta la media no- 
che; y allá va en lugar “de mi apunte un articu- 
lo al periódico sobre el romadizo de la faccion. 
En fin, tanto me posee esta manía antifacciosa 
que he resuelto” firmemente no morirme antes 
que se acabe esta campaña, porque dictando mi 


codicilos y comunicatos habia de hacer con- 
tra esa jente, encargando á mis albaceas su mas 
puntual cumplimiento, y penándolos en la pér- 
dida del albaceazgo por la mas pequeña falta. 
Y no sabe el público cuánto pierde con 
esta distracción que me causan los facciosos; y 
vo mismo pierdo mucho en mi reputacion y 
fama, pues hoy, nada menos. iba á escribir un ar- 
tículo muy filosófico, que habria sido de gran 
provecho 4 la sociedad y habria sentádo mi 
buena opinion sobre una base de diamante, por- 
que pensaba demostrar los buenos. resultados 
dela aplicacion de la mecanica á los descon— 
Ciertos políticos; y. como para escribir algo bue- 
ho debe uno rascarse la cabeza, cuando empe- 
Zaba con esta faena, lo primero que me ocurrió 
fué que séria mejor rascar á los facciosos, y 
os. rtículo filosofico y adios el público y mi 
primero que todo es la faccion, 
peor que yola baya tomado con 
los facciosos, sino que con el 
va enfriando la cabeza y el pú- 
l'unos artículos, de hielo; 
RO que me enfria á mi, no hié- 
> Tacclosos? Así acgbarian de 


hombres que lejos” 


Segun esto, mi locura es. 


callos y pasa un hombre tociendo por “la calle; 


testamento estoy cierto que algunas mandas, ' 


| 
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una vez los facciosos y mis artísulos y e 
cu se veria aliviado de esta plaga... Pér Públi, 
tos hombres de mi tema, en nada si 
ves de la naturaleza. . Cuando su 
hasta Ayacucho, estaban ellos muy frios, 
que se les aleja y está próximo á perde 
vista, se ponen ardientes hasta casi CYAPOLAr ee 
Antes mentian con cartas y con propios Mentido, 

parecian tranquilos; hoy mienten á Palo rita 
se ponen colorados y estan para reventar, De 
jaré yo de escribir cuando sucede tal fenómenos 
No es posible, público paciente, debo. segyj Pe 
tarea un poco mas. Pronto se eclipsará e] de 
tro de los facciosos, estos quedarán á obscuras 
tú no volverás á oir mi voz. Entre tanto ¿quien 
aguanta á los facciosos, porqué no aguantará mig 
artículos? 


Creó 
y hoy 
rse de 


AS 
NOTICIAS. 


Por un buque llegado de Islay se han 
recibido cartas de Arequipa, del 14, que 
anuncian que se tenian en aquella ciudad 
noticias oficiales del Director, del 8, en 
cuya fecha se hallaba el Cuartel Jeneral 
en Cayarani, punto situado entre Caillo- 
ma y Colquemarca, sin que hubiese ocur-. 
rido hasta entonces nada nuevo, respecto 
de las fechas anteriores, mas que el mo- 
vimiento que se acababa de efectuar ocu- 
pando á Cayarani, y que, si atrae sobre 
nuestras tropas al ejército de Castilla, ale- 
ja indudablemente mas de nosotros el tea- 
tro de la guerra, y acabará por destruir 
al enemigo á fuerza de prolongadas mar- 
chas y contramarchas. Entretanto, el 
territorio que Castilla deja 4 su espalda 
podrá á su turno pertenecer á nuestra 
brillante division de Junin, y la faccion 
que apareció ufana con la posesion de la 
mitad del Perá, no tendrá pronto mas 
que el reducido terreno que pisen sus sol- 
dados. Un caudillo que conoce el arte de 
la guerra, gobierna á sus enemigos como 
el Director gobierna á Castilla. Ocupaba 
éste á fines de Marzo hasta San Mateo, Y 
sin mas que dos movimientos del Ejército 
Directorial han quedado barridas de Y: 
voltosos doscientas leguas de territorio: 
a nuestro. próximo número hablaremos 
con mas estension sobre el estado actua 
de la campaña. 
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